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Destrozados
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Escena tercera
Una fiesta en un almacén en Móstoles. Los tres personajes están hasta arriba, y no en plan gracioso. Sino que parece que llevan desfasando y saben cómo drogarse sin hacer gran revuelo. El escenario iluminado con luz oscura, quizá algunas luces estroboscópicas o unas tiras de luces ultravioleta para hacerlos parecer monstruosos, con los dientes sucios, los ojos alienígenas, etc. Suena música estridente, en volumen alto, nada ñoño. Con un buen bajo grave. Debe dar la sensación de que hay muchas más personas en la sala. Quizá las figuras de cartón de antes. Dani y Edu están sentados en el suelo con las espaldas recostadas contra los altavoces, con una sonrisilla y con los brazos alrededor del cuello del otro como si tuvieran diez años. Debe haber una diferencia notable entre sus físicos en comparación con la escena anterior en que estaban sentados en un banco. Deberían mostrarse abiertos y sobones. Les da la risa tonta un rato, luego empiezan a pelear de broma entre ellos. Los tres bailan, primero en sus mundos, después todos juntos. Edu les pone los brazos sobre los hombros, están muy juntos, como en un corrillo, delirando, hasta arriba de todo, mirando las luces, tragando saliva, sonriendo, sobándose. 
Apagón, el sonido cesa. Vuelven las luces y es de día, con el tipo de luz pálida que nunca quieres ver. Bien entrada la mañana del sábado, Edu, Dani y Carlota están sentados en un viejo sofá fuera. La puerta que da a la fiesta está al fondo del escenario, el sofá está en un pequeño jardín que da a la calle. Quizá hay algo de césped, o solo hormigón. Están colocados, con la mirada perdida y la mandíbula apretada mientras dan sorbitos de agua; tienen la piel sucia, parecen monstruos, pero se sienten glamurosos. Deben tener los tics típicos del MDMA: tanto en los dedos torcidos gesticulando lo que dicen como en un gesto facial, como unos gremlins postpastillazo. Carlota está físicamente presente (todos están tocándose de alguna manera en todo momento) pero su cabeza está en otro sitio.
Edu: Antonio… ¿Cuándo l’has llamao tú Antonio?
Dani: No, solo su madre le llamaba así.
Carlota: Yo le llamaba Toño a veces.
Edu: Antonio. ¿No os suena a un pibe distinto?
Dani: ¿Tu madre no te llama Eduardo?
Edu: No. ¿La tuya sí?
Dani: No, coño, en plan Edu de Eduardo.
Edu: Que va, tío. Solo Edu.
Dani: Mi madre me llama Daniel.
Edu: Pos te pega.
Dani: ¿Sí? A ti sí que te pega.
Edu: ¿El qué?
Dani: Ese careto que me llevas.
Edu: ¿Qué le pasa?
Dani: Que te pega. Estás genial.
Edu: Gracias, Dani. Lo hago lo mejor que puedo eh, me lo curro mazo.
Dani: Es que la miro y pienso: «joder, es que conozco esa cara desde hace tanto…» Me sé cada trozo de tu puta cara. Y se parece a tu cara. ¿Me entiendes? Me cago en la puta, es que no me lo creo. ¿Desde cuándo somos colegas?
Edu: Sí, mazo raro ¿eh? Viendo que no nos tragamos.
Dani: Siempre tienes que joderlo.
Edu: Es coña, y lo sabes. En verdad creo que tenemos suerte. Ya ves, y tanto, ¿a que sí? Los tres.
Dani: Sip.
Edu: Alguna gente no tiene ni colegas.
Dani: Nop.
Edu: Es algo que m’ha’stao rayando últimamente.
Dani: ¿El qué, tío?
Edu: Ya sabes: el trabajo, la rutina, lo mío con Sara, el piso, a quién le toca hacer la colada, a quién le toca hacer la cena, to eso. Es… no sé. Es que no he visto mucho a nadie últimamente. He perdido el contacto con muchos, pero así es la vida; hacerse viejo. Pero luego, a veces, quedo contigo, Dani, y pienso: «peazo imbécil». Porque tú no andas preocupado con esas cosas, ¿a que no? La hora punta en el puto Metro, la tele y la noche de juegos de mesa. Tú solo vas d’aquí p’allá haciéndote el interesante, y pienso: «cabronazo». Así es la vida. Porque, claro, tú no eres imbécil. Está bien salir, salir y montarla; aunque no me mola. Estoy un poco harto, ya sabes, harto de todo. Con lo que pasó. Pero la noche ha sido una puta pasada ¿verdad?
Dani: Ya, no estuvo mal, tío.
Edu: Obviamente no quiero decir que seas imbécil, Dani.
Dani: No, claro que no.
Edu: ¿A que m’has entendío?
Dani: Tío, yo estoy en la mierda, te lo juro. ¿Pero tú? Tú lo tienes apañao. Con una novia preciosa, un buen trabajo y tu pisito. To apañao lo tienes.
Edu: Ejque es aburrido, a eso me refiero. ¿Tú? Lo revientas cada noche. ¿Yo? Apenas salgo de noche. To te hace ilusión. Detrás de la barra o en el paro, haces un turno aquí o allá. Cada día es diferente pa ti. Sin responsabilidades. Siempre listo pa salir de gira. Aunque bueno, solo por Rivas, pero p’allá que te vas.
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